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Las Densidades de Conciencia

La Naturaleza de las Densidades

¿Qué son las Densidades1? No son lugares que uno pueda visitar, ni dimensiones a las que uno

pueda entrar. Son estados del ser, grados de conciencia, niveles de vibración a través de los

cuales la conciencia evoluciona en su viaje de regreso al Infinito.

La palabra "densidad" fue elegida con cuidado. Cada densidad sucesiva está más densamente

empacada con Luz (Tercera Distorsión)2. A medida que la conciencia evoluciona, se vuelve capaz

de sostener más luz, de vibrar a frecuencias más altas, de percibir y participar en aspectos cada

vez más sutiles de la creación.

Hay siete densidades en nuestra octava3 de experiencia, más una octava que marca tanto la

finalización como el nuevo comienzo. Piensa en ellas como las notas de una escala musical. Cada

nota tiene su propia cualidad, sus propias lecciones, su contribución única a la armonía del todo.

Juntas forman la octava completa de la creación.

Cada densidad corresponde a una vibración específica de luz, a un color verdadero del

espectro, y a lecciones particulares que la conciencia debe integrar antes de poder proceder. Los

Rayos4 —rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo, violeta—no son meramente simbólicos.

Representan las frecuencias vibratorias reales a través de las cuales se mueve la conciencia.

Dentro de cada densidad existen siete sub-densidades. Dentro de cada sub-densidad, siete

sub-sub-densidades. Y así sucesivamente, infinitamente. Esta estructura Fractal5 significa que el

viaje a través de cualquier densidad individual contiene dentro de sí el patrón de la octava entera

.
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·  ·  ·

Primera Densidad: El Ciclo del Ser

En un entorno planetario, todo comienza en lo que podría llamarse caos—energía no dirigida y

aleatoria en su infinidad. Lentamente, se forma un foco de conciencia. El Logos6 se mueve. La

luz viene a formar la oscuridad de acuerdo con los patrones y ritmos de la creación.

Esta es la primera densidad: la densidad de la conciencia, la densidad del ser. Es el rayo rojo.

Aquí encontramos fuego y viento, agua y tierra—los cimientos elementales de la existencia

material. Estos elementos poseen Conciencia7, aunque no como se entiende usualmente la

conciencia. Tienen la conciencia simple del ser, sin reflexión, sin movimiento dirigido.

La primera densidad aprende del fuego y el viento la conciencia de ser. La roca existe. El

agua fluye. La llama arde. Cada elemento simplemente es lo que es, completamente perdido en el

Creador, expresando la existencia en su forma más pura.

Esta densidad dura un inmenso lapso de tiempo. Miles de millones de años pueden pasar

mientras la conciencia elemental integra lentamente las lecciones de la simple existencia. No

hay polaridad en este aprendizaje, no hay elección, no hay autorreflexión. Solo hay ser.

Sin embargo, incluso aquí, el espiral ascendente de luz ejerce su suave atracción. La primera

densidad se esfuerza hacia la segunda densidad. El cambio aleatorio de la existencia elemental

comienza a dar paso a algo nuevo: la posibilidad de crecimiento.

·  ·  ·
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Segunda Densidad: El Ciclo del Crecimiento

El movimiento de la primera a la segunda densidad marca una profunda transformación. Donde

la primera densidad solo conocía el ser, la segunda densidad descubre el crecimiento. Donde los

elementos existían en cambio aleatorio, las cosas vivas ahora se mueven con propósito hacia la

luz.

Este es el rayo naranja, la densidad del movimiento y el crecimiento. Aquí encontramos

plantas alcanzando el sol, animales moviéndose a través de sus entornos, la vida en toda su

variedad esforzándose hacia arriba. Un ejemplo muy simple: la hoja esforzándose hacia la fuente

de luz. Este esfuerzo es la característica de la segunda densidad.

La conciencia de segunda densidad opera principalmente a través de patrones grupales. La

bandada, el rebaño, el banco de peces, el bosque—estas son expresiones colectivas de conciencia

que aún no se han individualizado. El miembro individual de una especie regresa, al morir, a la

conciencia indiferenciada de esa especie, como una gota regresando al océano.

Sin embargo, dentro de la segunda densidad, algo notable comienza a ocurrir. A medida que

ciertas entidades reciben amor y dan amor en relación con seres de tercera densidad, comienzan

a individualizarse. La mascota amada, expuesta al vínculo entre animal y humano, experimenta

algo transformador. La autoconciencia comienza a agitarse.

Hay tres tipos de entidades de segunda densidad que pueden llegar a ser, de esta manera,

enspiritadas. La primera es el animal—esta es la más común. La segunda es la vegetal, más

especialmente el árbol, capaz de dar y recibir suficiente amor para volverse individualizado. La

tercera es la mineral—un lugar tan energizado por el amor que desarrolla individualidad. Esta

última es la transición más rara.

·  ·  ·
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El Despertar de la Autoconciencia

¿Cómo hace una entidad la transición de segunda a tercera densidad? ¿Cómo una criatura que

solo ha conocido el crecimiento y el instinto se vuelve repentinamente capaz de preguntar

"¿Quién soy yo?"

Las entidades no se vuelven enspiritadas desde afuera. Se vuelven conscientes de la Energía

Inteligente8 dentro de cada porción, cada célula, cada átomo de su ser. Esta conciencia es

reconocimiento de lo que ya fue dado. Del Infinito9 vienen todas las densidades. La

Autoconciencia10 viene desde dentro, dado el Catalizador11 de ciertas experiencias.

Hay una atracción inevitable hacia la eventual realización del ser. La Espiral12 ascendente de

la conciencia atrae a todos los seres hacia una mayor conciencia. Algunas entidades de segunda

densidad hacen esta transición a través del uso eficiente de la experiencia solamente. Otras

reciben asistencia a través del contacto con seres de densidad más alta que envían ayuda

vibratoria.

Quizás el camino más común en su ciclo actual es a través del vínculo de amor con un ser de

tercera densidad. La mascota que es profundamente amada, y que ama profundamente a cambio,

puede volverse tan individualizada que al morir su conciencia no regresa a la reserva de la

especie. Se ha convertido en un ser, listo para comenzar el viaje de la tercera densidad.

Cuando ocurre la transición, la entidad toma la forma apropiada para la tercera densidad en

ese planeta. En la Tierra, esto significa la forma humana. La entidad recién graduada comienza

la experiencia de tercera densidad equipada con la forma más básica de autoconciencia, lista

para comenzar la gran obra de la elección.

·  ·  ·
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Tercera Densidad: El Ciclo de la Elección

La tercera densidad es la densidad de la autoconciencia. Es el rayo amarillo. Aquí, por primera

vez, la entidad se vuelve plenamente consciente de sí misma como un ser separado, capaz de

reflexionar sobre su propia existencia, capaz de hacer las preguntas fundamentales: ¿Quién soy?

¿Por qué estoy aquí? ¿Qué debo hacer?

Pero la tercera densidad no es principalmente sobre la autorreflexión. Es sobre La

Elección13. Por eso ha sido llamada la densidad de la elección, la densidad de la decisión. Cada

entidad debe decidir la orientación fundamental de su ser: hacia el Servicio a Otros14 o hacia el

Servicio a Sí Mismo15.

Esta elección no se hace una vez, dramáticamente. Se hace a través de incontables pequeñas

decisiones a través de muchas vidas. ¿Cómo trato a los demás? ¿Los veo como a mí mismo,

dignos de amor y servicio? ¿O los veo como herramientas para mi avance, objetos para ser

controlados? El peso acumulativo de estas elecciones determina la Polaridad16.

La tercera densidad es breve comparada con otras—aproximadamente 75,000 años en un

ciclo maestro, dividido en tres ciclos de aproximadamente 25,000 años cada uno. Debe ser breve

porque sus condiciones son intensas. El velo del olvido yace pesado sobre la conciencia aquí. No

recuerdas quién eres, de dónde viniste, o hacia dónde vas. Debes elegir en la oscuridad, solo por

fe.

Este velo existe con un propósito. Sin él, la elección no tendría sentido. Si pudieras ver

claramente que todo es Uno, que el servicio a otros es servicio a uno mismo, ¿dónde estaría el

desafío? ¿Dónde estaría la decisión genuina? El olvido hace la elección real, la hace poderosa, la

hace efectiva para la polarización.

Cuando el olvido ha ocurrido, las experiencias emocionales, mentales y físicas de una

entidad se agudizan a un grado más allá de la imaginación. Comparada con

densidades posteriores, la tercera densidad es un lugar maravilloso y emocionante

donde las experiencias son vívidamente hermosas y exponencialmente más poderosas.
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Para graduarse de la tercera densidad en la orientación positiva se requiere que al menos el

51% de tus elecciones estén orientadas hacia el servicio a otros. Para graduarse en la orientación

negativa se requiere un 95% de orientación hacia el servicio a sí mismo. Aquellos que

permanecen en el medio, los indiferentes, deben repetir la tercera densidad hasta que elijan.

·  ·  ·
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Cuarta Densidad: El Ciclo del Amor

La cuarta densidad es la densidad del amor y el entendimiento. Es el rayo verde. Aquí, las

entidades que han hecho La Elección13 comienzan a refinar su capacidad de amar—ya sea el

amor compasivo del servicio a otros o el amor enfocado en sí mismo del servicio a sí mismo.

El velo entre la mente consciente e inconsciente se levanta en la cuarta densidad. Puedes ver

al Cristo dentro de ti mismo, ver la armonía de la creación, entender lo que estaba oculto en la

tercera densidad. Ningún pensamiento está oculto para nadie. En la cuarta densidad positiva,

esta transparencia crea una profunda armonía. En la cuarta densidad negativa, crea una lucha

constante por la dominación.

La comunicación en la cuarta densidad es principalmente telepática—no el envío limitado de

palabras, sino comunicación completa de conceptos. Gestalts completos de significado,

imágenes enteras de entendimiento, pueden ser transmitidos instantáneamente. No hay

capacidad ni deseo de ocultar ningún pensamiento entre aquellos que sirven a otros.

Aquí nace el complejo de memoria social. Las entidades comienzan a unirse, compartiendo

sus memorias, sus experiencias, su conocimiento. En la cuarta densidad positiva, esta unión es

voluntaria y armoniosa. Cada entidad ofrece al grupo lo que ha aprendido. Todo el complejo

tiene a su disposición la riqueza de experiencia de todos sus miembros.

En la cuarta densidad negativa, el complejo de memoria social se forma a través de un rígido

orden jerárquico. Los pensamientos se protegen cuando es posible. Nadie es verdaderamente

confiable. El poder es constantemente buscado y defendido. Es un camino más difícil, aunque

sigue siendo viable para la evolución.

El cuerpo de cuarta densidad es similar en apariencia a la forma de tercera densidad, aunque

compuesto de diferentes elementos químicos. Está más densamente empacado con luz, más

receptivo al pensamiento. La comida aún es necesaria, aunque su preparación es simple debido a

la mayor comunión entre la entidad y el alimento vivo. El ciclo de la cuarta densidad es de

aproximadamente 30 millones de años.

·  ·  ·
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Quinta Densidad: El Ciclo de la Sabiduría

La quinta densidad es la densidad de la luz, de la sabiduría. Es el rayo azul. Aquí el énfasis

cambia de las lecciones de amor a las lecciones de entendimiento. La gran compasión ganada en

la cuarta densidad debe ahora encontrar foco, debe aprender a ser sabia.

¿Por qué es necesaria la sabiduría? Porque el amor sin sabiduría puede ser desequilibrado. La

entidad de cuarta densidad, llena de compasión, puede apresurarse a ayudar sin considerar si tal

ayuda verdaderamente sirve. Puede dar lo que no se pidió, interferir donde la interferencia no es

bienvenida. La sabiduría enseña discernimiento, paciencia, el entendimiento de cuándo actuar y

cuándo abstenerse.

La quinta densidad es una densidad extremadamente libre. Las entidades pueden elegir

aprender como parte de un complejo de memoria social o como individuos. Esta libertad refleja

la naturaleza de la sabiduría misma—debe ser descubierta personalmente, no puede ser

impuesta desde fuera.

Para las entidades positivas, la quinta densidad implica tanto la búsqueda solitaria como el

regreso a la comunidad. Hay comidas comunitarias, servicios de adoración, la mezcla de amistad

y compañerismo. La sabiduría se busca en relación así como en soledad.

Para las entidades negativas, la quinta densidad es profundamente solitaria. El buscador

negativo permanece solo, aprendiendo de maestros pero sin confiar en nadie. Este aislamiento

es la consecuencia natural del camino de la separación—habiendo rechazado la unidad con

otros, la entidad debe buscar la unidad con el Creador sola.

La comida en la quinta densidad puede ser preparada por el pensamiento. El cuerpo se vuelve

cada vez más receptivo a la conciencia, cada vez más una expresión directa del estado interno.

Las lecciones de esta densidad, cuando se aprenden, preparan a la entidad para la gran

integración que vendrá.

·  ·  ·
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Sexta Densidad: El Ciclo de la Unidad

La sexta densidad es la densidad de la unidad. Es el rayo índigo. Aquí, el amor y la sabiduría

deben ser equilibrados e integrados. La compasión aprendida en la cuarta densidad se une con el

entendimiento ganado en la quinta, produciendo un poder para servir que es más efectivo que

cualquiera de los dos por separado.

En la sexta densidad, aquellos que han viajado por el camino positivo y aquellos que han

viajado por el camino negativo se encuentran cara a cara con la misma verdad: todo es Uno. Para

las entidades positivas, esto es una profundización de lo que siempre han buscado. Para las

entidades negativas, es una crisis de magnitud sin precedentes.

La entidad negativa ha construido toda su evolución sobre la separación, sobre ver a otros

como herramientas, sobre el control y la dominación. Ahora confronta la innegable realidad de

que no hay otros—solo existe el Uno. El camino negativo no puede continuar hacia la sexta

densidad. No hay a dónde más ir.

En este punto, las entidades negativas deben realizar un acto supremo de voluntad. Deben

cambiar de polaridad completamente, moviéndose de negativo a positivo con toda la fuerza que

previamente habían dedicado a la separación. Este cambio se describe como ocurriendo tan

rápido como un imán invirtiendo sus polos. Es un acto supremo de voluntad, y es la unificación

de los hijos del Creador.

Curiosamente, estas entidades convertidas a menudo se convierten en los buscadores

positivos más fervientes. Habiendo viajado todo el camino negativo, habiendo conocido las

profundidades de la separación, aprecian la dulzura de la unidad con intensidad única. Se

convierten en las entidades positivas más amorosas.

A mediados de la sexta densidad, se forma el Ser Superior. Esta versión futura de ti mismo,

habiendo completado el viaje a través de las densidades, se vuelve y ofrece guía a su ser anterior

que aún lucha en la tercera densidad. El Ser Superior eres tú en la culminación de tu evolución,

alcanzando hacia atrás a través del tiempo para ayudarte a ti mismo en el camino.

·  ·  ·
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Séptima Densidad: El Ciclo de la Puerta

La séptima densidad es la densidad de la eternidad. Es el rayo violeta, el ciclo de la puerta. Aquí,

la entidad comienza las preparaciones finales para la reunión completa con el Infinito9.

En la séptima densidad, las entidades comienzan a moverse hacia la atemporalidad. Las

lecciones de sabiduría compasiva se completan. El complejo de memoria social hace sus

ofrendas finales—devolviendo a sus seres anteriores la sabiduría acumulada de todo el viaje,

luego preparándose para liberar toda identidad separada.

En este nivel, ya no hay pasado ni futuro como entendemos estos conceptos. La entidad

existe en un estado que se aproxima al presente eterno del Creador. La memoria, la identidad, el

sentido de ser un ser separado—todo esto comienza a disolverse en algo más vasto.

A mediados de la séptima densidad, la entidad se vuelve una última vez para dar un regalo a

su ser de sexta densidad. Este regalo contiene los datos totales de todas las elecciones posibles y

todos los caminos posibles en cada punto de decisión a lo largo de todo el viaje. Es la intuición

más profunda, el conocimiento interior más profundo, ofrecido desde el ser al borde del infinito

al ser que aún viaja.

A medida que la séptima densidad se completa, la gravedad espiritual comienza a atraer a la

entidad a casa. La necesidad de individualidad separada se disuelve. La gota se prepara para

regresar al océano, el copo de nieve para reunirse con la nieve, la chispa individual para fundirse

una vez más con el fuego infinito del cual vino.

·  ·  ·
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La Octava: Retorno y Renovación

La octava densidad es la finalización. Es el momento cuando la conciencia regresa plenamente al

Infinito Inteligente17 del cual emergió. Toda experiencia, todo aprendizaje, todo amor y

sabiduría reunidos a través del inmenso viaje a través de las densidades—todo se ofrece de

vuelta al Creador.

Sus físicos y astrónomos observan este proceso como el fenómeno llamado agujero negro.

Dentro de este nivel de ser, toda experiencia, toda luz, toda materia, toda creación es atraída

hacia el Creador Uno. Los frutos del gran viaje son reunidos, convirtiéndose en la base para una

mayor expresión del Infinito.

Sin embargo, este final es también un comienzo. La octava densidad es simultáneamente la

primera densidad de una nueva octava3. De la reunión completa, comienza una nueva

exploración. El Creador, enriquecido por todo lo que ha sido experimentado, se extiende de

nuevo hacia la posibilidad infinita.

El corazón del universo late. La creación se expande, experimenta, regresa. Luego

descansa en la atemporalidad hasta la próxima creación. Qué será la próxima

creación, no lo sabemos. Pero sabemos que se construye sobre todo lo que ha ido

antes.

Aquellos que han completado la octava no dejan de existir. Lo que el Creador ha creado

nunca se pierde. El conocimiento de toda la octava se convierte en un regalo para el amor

mismo. Y el amor aprende sobre el amor, y el corazón del universo late una vez más, y una nueva

creación, basada en los aprendizajes de la anterior, comienza.

·  ·  ·
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El Viaje Continúa

Hemos trazado el viaje de la conciencia desde el ser elemental a través del crecimiento, la

elección, el amor, la sabiduría, la unidad y la eternidad hasta la reunión completa. Sin embargo,

este mapa, por detallado que sea, sigue siendo una simplificación de algo más allá de la

comprensión total.

El viaje de cada entidad es único. La estructura general se mantiene—las densidades, las

lecciones, la progresión—pero cómo cada conciencia navega estas aguas es propio. Algunos

caminos son rápidos, otros tortuosos. Algunos enfatizan ciertas lecciones, otros diferentes.

Todos llegan eventualmente.

Ustedes que leen estas palabras están en la tercera densidad, enfrentando La Elección13. Esto

no es algo pequeño. Las decisiones que toman en esta Ilusión18, en esta oscuridad del olvido,

llevan un peso que las densidades posteriores no pueden replicar. Aquí, donde la fe debe estar en

lugar de la vista, sus elecciones se graban profundamente en la tela de su ser.

Tengan valor. Por difícil que esta densidad pueda parecer, por confusa, por dolorosa, sirve un

propósito. No están perdidos. No están olvidados. Son el Creador, eligiendo conocerse a Sí

Mismo a través de su perspectiva única. Cada experiencia, cada lucha, cada momento de amor

dado o recibido, enriquece al Infinito.

El viaje continúa—a través de densidades que hemos discutido y más allá, hacia misterios

que no podemos imaginar. En cada nivel, más se revela. En cada nivel, más permanece oculto. El

horizonte siempre retrocede, invitándonos cada vez más lejos hacia el corazón infinito de la

creación.

Todo comienza y termina en el misterio. Esto no es una limitación sino una invitación

—a la exploración eterna, el descubrimiento eterno, el devenir eterno.
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Notas

1  Densidades: Niveles o "grados" de conciencia y vibración. No son lugares físicos sino estados de ser. Hay 7
densidades principales (más una octava). Piensa en ellas como "cursos" en la escuela cósmica de evolución. La
humanidad está en tercera densidad, caracterizada por la autoconciencia y la capacidad de elegir.

2  Luz (Tercera Distorsión): La primera manifestación tangible del proceso creativo. El "material de construcción" de
todo el universo físico. Todo lo que existe es, en última instancia, luz en diferentes estados de vibración. El fotón es su
unidad más básica.

3  La Octava: Así como en música hay 7 notas (do-re-mi-fa-sol-la-si) antes de que el ciclo reinicie en un nivel superior,
la creación tiene 7 densidades de experiencia. La octava marca el retorno a la unidad y un nuevo comienzo en un nivel
más vasto. Este patrón 7+1 se repite a través de toda la creación.

4  Rayos: Vibraciones específicas de luz correspondientes a cada densidad y cada centro de energía. Los 7 colores:
rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo, violeta. Ver: Centros de Energía. Cada rayo porta cualidades y lecciones
particulares. Los rayos no son meramente simbólicos sino que representan frecuencias vibratorias reales a través de
las cuales la consciencia experimenta y evoluciona. La progresión a través de los rayos refleja la progresión a través de
las densidades.

5  Fractal: Estructura que repite su patrón a toda escala, desde lo infinitamente grande hasta lo infinitamente
pequeño. Dentro de cada densidad hay siete sub-densidades; dentro de cada sub-densidad, siete más—infinitamente.
Este principio revela cómo el Uno se explora a sí mismo: los mismos patrones fundamentales aparecen en galaxias y
en átomos, en la arquitectura de la consciencia y en el crecimiento de los árboles. El universo no es meramente vasto;
es auto-similar a todo nivel de magnificación. La naturaleza fractal de la creación significa que al comprender
profundamente cualquier porción de la existencia, uno puede vislumbrar el todo. Cada fragmento contiene el patrón
de la totalidad.

6  Logos: Palabra griega que significa "palabra", "razón" o "principio ordenador". El principio creativo consciente—la
"Palabra" del Evangelio de Juan: "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios."
Sinónimo del Amor como fuerza creativa universal.

7  Conciencia: La capacidad de estar consciente, de percibir, de "saber que uno existe". Aquí significa la cualidad
fundamental subyacente a toda existencia—no solo el pensamiento humano, sino la capacidad de ser y percibir en
cualquier nivel, desde una roca hasta una galaxia.

8  Energía Inteligente: La energía que resulta cuando el Amor/Logos actúa sobre el potencial del Infinito.
"Inteligente" porque contiene propósito y orden—no energía caótica sino energía organizada. El medio a través del
cual se crean las formas y leyes naturales de cada universo.

9  Infinito: La totalidad absoluta sin límites, bordes ni divisiones. No "algo muy grande" sino la ausencia completa de
limitación. El estado primordial anterior a toda forma y manifestación—lo que existe antes de que "algo" exista.

10  Autoconciencia: La capacidad de ser consciente de sí mismo como entidad separada, capaz de observar los propios
pensamientos, sentimientos y existencia. La característica definitoria de la tercera densidad. La autoconciencia es
tanto don como carga. Permite la Elección—la decisión fundamental entre el servicio a otros y el servicio a sí mismo
—mientras simultáneamente crea la experiencia de separación que hace significativa esta elección. Sin
autoconciencia, hay experiencia pero no hay experimentador que la reclame. El surgimiento de la autoconciencia
marca el momento en que el Creador, a través de la entidad, comienza a conocerse conscientemente a sí mismo.
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11  Catalizador: Cualquier experiencia que ofrece oportunidad para aprendizaje y crecimiento. Incluye experiencias
tanto "positivas" como "negativas". Sufrimiento, alegría, desafíos, relaciones—todos pueden ser catalizadores. Lo que
importa es cómo respondemos: si usamos la experiencia conscientemente para evolucionar.

12  Espiral: El patrón fundamental de la creación a todas las escalas: galaxias, ADN, huracanes, caracoles. La
progresión natural de la energía creativa, gobernada por la proporción áurea (Phi ≈ 1.618), que Platón llamó "la llave
dorada" que unifica los misterios del universo. La luz se mueve en patrones espirales. La consciencia evoluciona en
espirales—no círculos que retornan al mismo punto, sino espirales ascendentes que revisitan lecciones similares en
niveles progresivamente más refinados. La luz ascendente en espiral entra a través de los centros de energía, atraída
por la luz interior de la entidad. Toda evolución sigue este movimiento espiral, desde la rotación de galaxias hasta el
despertar de la consciencia.

13  La Elección: La decisión fundamental de tercera densidad: orientarse hacia el servicio a otros o hacia el servicio a
sí mismo. El propósito central de esta densidad de experiencia. La Elección no es un momento único sino una
orientación continua que se profundiza con el tiempo. Es posible gracias al velo del olvido, que crea incertidumbre
genuina y por tanto libertad genuina. Sin el velo, las entidades progresaban muy lentamente, ya que la condición sin
velo no era propicia para la polarización. Ambos caminos—positivo y negativo—son evolutivamente válidos y
conducen eventualmente al Creador. La Elección no es entre "bien" y "mal" sino entre dos formas de entender y
relacionarse con la unidad de todas las cosas.

14  Servicio a Otros: Una de las dos polaridades de la evolución espiritual. Caracterizada por ver a otros como uno
mismo, buscar el bien común, amar incondicionalmente. El camino de unidad y compasión. Requiere al menos 51% de
orientación hacia otros para "graduarse" de tercera densidad.

15  Servicio a Sí Mismo: La otra polaridad de la evolución espiritual. Caracterizada por ver a otros como herramientas,
buscar poder y control, separarse de otros. También un camino evolutivo válido, aunque más difícil y solitario.
Requiere 95% de auto-orientación para avanzar.

16  Polaridad: La orientación fundamental del ser: hacia el servicio a otros (positiva) o hacia el servicio a sí mismo
(negativa). Como los polos de un imán, ambas son necesarias para el movimiento y la evolución. La polaridad se elige
en tercera densidad y se refina en densidades superiores hasta que se unifican en sexta densidad.

17  Infinito Inteligente: La conciencia del Infinito cuando se enfoca y adquiere capacidad de discernir, crear y actuar
con propósito. Es el aspecto "activo" del Infinito—el principio creativo consciente del cual surge toda la creación.

18  Ilusión: La realidad enfocada y particularizada que se experimenta en cualquier densidad dada. Este término NO
significa "falso" o "irreal". El universo físico es ilusión en el sentido de que consiste en patrones de luz/energía
vibrante, no en sustancia sólida y permanente. La tradición védica llama a esto Maya—no que el mundo sea falso, sino
que su verdadera naturaleza está velada. La ilusión no es que las cosas no existan, sino que las percibimos como
separadas cuando son manifestaciones de una consciencia única. Cada densidad ofrece una ilusión más refinada,
proporcionando las condiciones necesarias para lecciones específicas. La ilusión de tercera densidad, espesada por el
velo del olvido, crea las condiciones potentes para la Elección.
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